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Introducción


En estas páginas, vamos a tratar momentos de conflicto en la pequeña infancia que se producen en el seno de las numerosas relaciones sociales propias de entornos de vida grupales, fuera del marco familiar. Lo haremos desde una visión positiva de las niñas y los niños y de dichas relaciones, y no desde la consideración de que los conflictos son, simplemente, unas conductas negativas que hay que esforzarse en evitar.


A lo largo de los distintos temas, tendremos un doble objetivo. Por un lado, comprender a las niñas y los niños, las capacidades que ponen de manifiesto, los procesos que pueden estar implícitos en sus comportamientos. Por otro, proporcionar orientaciones y sugerencias sobre las intervenciones en distintas situaciones, intervenciones que siempre deben ser derivadas de dicha comprensión.


Desde muy pronto, los niños y las niñas sienten un gran interés por sus iguales y establecen relaciones sociales ricas y positivas, impregnadas de aprendizaje y de emociones compartidas. Es importante comprender que los momentos de conflicto forman parte de la construcción de estas relaciones. Son una ocasión para encontrar salidas y soluciones a enfrentamientos producidos en el marco de una actividad compartida. También son una ocasión para que la presencia y el papel de las figuras de referencia se expresen y les den margen para ser cada vez más autónomos.


Los ámbitos extrafamiliares de educación son contextos de desarrollo en los que un grupo de niños y niñas comparten durante más o menos horas las mismas figuras de referencia, un ambiente determinado, la vida diaria, los espacios, los juguetes …


Lo que los hace específicos y los diferencia de la vida familiar es, precisamente, que son un marco de convivencia entre iguales, que están definidos por dar la oportunidad de que se establezcan relaciones horizontales de los pequeños entre sí.


En este entorno, es prioritario que cada criatura pueda establecer un vínculo con una o varias figuras de referencia que constituya una fuente de seguridad y confianza emocional.


Pero es necesario ser conscientes de que este vínculo se produce en un lugar en el que están presentes otros niños y niñas con los que relacionarse, y esto le confiere unas características específicas, muy diferentes de las relaciones vinculares básicas que se producen en la familia.


Los desencuentros en estas cortas edades están inscritos en el trascurso de su vida en común y de las interacciones que se dan al compartirla, en la narrativa de la vida del grupo y de cada criatura en su relación con los otros. En los grupos suceden cosas cada día, unas planificadas y muchas ajenas a toda previsión. Y entre ellas hay situaciones que provocan momentos de tropiezo cuando los niños y niñas quieren hacer algo … cuando quieren hacer algo, momentos en los que algunos gritan, lloran, se pelean, se pegan o se muerden …


A los adultos les corresponde ver no solo lo malo de lo que pasa, sino todo lo que pasa; ser capaces de percibir una dinámica compleja y global, en la que es necesario poder tolerar las tensiones entre las criaturas, esperar e intervenir lo justo. Es muy importante saber apreciar como parte de estas situaciones la posibilidad de que las resuelvan o salgan de ellas por sí mismas, y el aprendizaje que esto conlleva.


La mayoría son encontronazos breves y rápidamente resueltos. En ocasiones, son más prolongados y no se deshacen por sí mismos. A veces, los eluden y no se llegan a producir. Por lo general, se limitan a ser un medio para conseguir algo, sin que exista un deseo consciente de hacer daño a otro. Las conductas que buscan hacer daño, o la venganza, aparecen a edades posteriores.


Estos encontronazos son muy reveladores de los momentos que se están viviendo en el grupo por parte de cada uno de ellos. Un mismo niño, cuando encuentre un obstáculo en otras criaturas para hacer algo que le interese, intentará encontrar una solución. Y unas veces se saldrá con la suya; otras, tendrá que aceptar que otro imponga su deseo; otras veces evitará la situación y elegirá una alternativa; otras, podrá compatibilizar sus deseos con los de otro niño; otras veces esperará, o se limitará a observar y ser testigo de conflictos ajenos, y alguna vez puede ser que consuele a alguien. Pero lo que es seguro es que en todas estas ocasiones habrá aprendido algo acerca de sí mismo, de los demás niños y del adulto que está presente.


Si se sabe percibir el conjunto de estas situaciones, se podrán comprender los deseos de cada uno, lo que el conflicto revela respecto a sus intereses, emociones etc. También será posible hacerse cargo de en qué situaciones se producen los conflictos, cómo salen de ellos, qué ocurre después y qué intervención ha sido imprescindible. Este análisis proporcionará mucha información sobre el clima de grupo, sobre la influencia de las condiciones organizativas o ambientales, sobre la propia posición como adulto de referencia, y sobre las inquietudes, las curiosidades y los intereses de los niños y niñas.


No hay que precipitarse para intervenir. Se trata, sobre todo, de hacerlo de manera que se respeten otros aspectos no precisamente negativos: la determinación, la tenacidad, la capacidad de observación, el impulso de luchar por lo que se quiere, la necesidad de afirmarse a sí mismo … Precisamente, el desarrollo social se encamina hacia poder compaginar estos aspectos positivos con tener en cuenta al otro.


Las criaturas más fuertes, las más impulsivas, que saben que pueden imponerse, necesitan más ayuda para controlarse y tener en cuenta a los demás, más límites para que no adopten el papel de los pegones del grupo. Por su parte, las más tranquilas, las que tengan un estilo menos peleón, necesitan intervenciones más medidas, incluidos los ánimos para no dejarse avasallar.


Cuando se producen muchos golpes o mordiscos, o los encontronazos son más enconados, la palabra agresividad viene a la mente de la persona que está siendo testigo de lo que sucede y se siente impulsada a intervenir de alguna manera. Aplicar enseguida ese término implica perder la ocasión de emplear un enfoque más global. Un análisis más sosegado nos ayudará a tener en cuenta el enfado y la frustración, así como las tensiones debidas a la inseguridad, la falta de una figura de referencia confiable, los celos, las dificultades de adaptación, etc.


De igual modo, al colocar la etiqueta de niña o niño agresivo, corremos el riesgo de que esta quede fijada negativamente en sus relaciones. Se trata, más bien, de poder entender los factores emocionales que la atañen, de saber ver también otros comportamientos más adaptados y sacar a la luz sus aspectos positivos, ayudándola a identificarse con ellos.


En los casos en que realmente pueden ser preocupantes, una intervención individual bien ajustada a sus necesidades ayudará considerablemente a suavizar determinadas dificultades emocionales, y podrá ser una acción preventiva de gran valor. En estos casos, siempre será oportuna una consulta con otros compañeros o con otros profesionales. Recordemos que los centros infantiles tienen la gran oportunidad de favorecer y promover la salud mental de los niños y niñas.


Hasta los 3 años, hay características cognitivas y emocionales que dificultan el control de los impulsos: dependencia del adulto, celos, precariedad de la comunicación, dificultad para posponer una gratificación o para ponerse en el lugar del otro… Aun así, son sorprendentes la armonía, la alegría y el disfrute palpables cuando niñas y niños tan pequeños juegan juntos, así como el rápido paso del disgusto a la diversión que observamos en el desenlace de la mayoría de los conflictos, como vamos a ver en muchas de las observaciones recogidas de la vida diaria en una escuela infantil.
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Es mío


El interés de las niñas y niños por sus iguales se manifiesta ya a partir de los 6 meses y hacia los 9 podemos ver cómo se observan, se tocan o buscan el contacto corporal, manifestando placer y enfadándose si hay tropiezos: algún tirón de pelo, algún empujón, que son, sobre todo, exploratorios.


A partir de esa edad, la mayoría de las relaciones se producen en torno a los juguetes, con una clara intención social: se los enseñan, los ofrecen o los intercambian. Estos intercambios implican con frecuencia tirones y enfados por querer apropiarse de algo o por negarse a soltarlo.


En estas disputas, están implícitos aspectos del desarrollo y de la situación emocional de los niños y las niñas que es necesario tener en consideración antes de adoptar una norma educativa (aquí todo es de todos) demasiado simple y que puede correr el riesgo de no adaptarse a las necesidades que se dan en estas edades.
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Yo lo quiero y te lo intento quitar. Yo lo tengo y me defiendo


Vamos a examinar y comentar tres registros de observación en la escuela infantil. En ellos veremos comportamientos y conflictos sociales muy frecuentes en el segundo año de vida.


Pelear por un juguete
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Juego en el interior por la mañana.


Intervienen: Ángel (1 año y 7 meses), Candela y Loren (1 año y 5 meses), Aitor (1 año y 2 meses), Samuel (11 meses) y Marcos (1 año y 8 meses).


Ángel lleva un ratito con unas gafas de sol de jugar; las suelta y las coge Candela. Cuando Ángel lo ve, la persigue llorando; cuando la alcanza, se dan manotazos en la cara. Ángel se va sin las gafas y llorando; vuelve a perseguir a Candela y van los dos llorando. Candela se queda con las gafas. A los pocos minutos, Candela suelta las gafas y Ángel se va corriendo a cogerlas y juega contento con ellas. Se las pone en el brazo, en la cabeza, en el cuello. Golpea con las gafas a Loren, que llora un poco y continúa jugando a lo suyo. Ángel se sienta a jugar con un coche; suelta las gafas, pero sin perderlas de vista; las vuelve a coger y se las intenta poner. Se guarda entre las piernas el coche, las gafas y una pieza de construcción. Se sienta en un taco con todo; lanza los objetos, menos las gafas, que se las vuelve a poner en la cara y el cuello. Se levanta y se sube a un mueble con ellas en la mano. Le digo que baje y lo hace; coge otro coche. Suelta todo para jugar con un taco, se acerca hasta Aitor y le pega un manotazo. Aitor llora muy poco y Ángel se va a la zona de las colchonetas a jugar. Samuel coge las gafas y Ángel va rápido a quitárselas. Samuel no se deja. Ángel le tira del pelo y Samuel huye llorando; le agarra de un pie, suelta las gafas, las coge Ángel y Marcos se une a pegar a Samuel. Marcos se va, yo tengo que consolar a Samuel y Ángel suelta las gafas y juega con una rueda.
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